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PRESENTACION 

El trabajo que ahora se presenta es una síntesis 

reelaborada de una de las partes centrales de la investiga-

ción realizada, bajo la dirección del profesor ligue! r.:arti

nez Cuadrado, sobre la cohesión y el sistema de actitudes p ~ 

lítico-ideológicas del Ejército español entre 1.674 y 1. 898 , 

para lo cual contamos con la inestirr.able ayuda de la Funda-

ción JUAN J.:ARCH. 

· Aprobado por esta Fundación en la pri n,avera de -

l. 979, fué posteriormente presentado este trabajo, notable-

mente au:nentado, como tesis doctoral, bajo el título de "La 

opinión militar española ante el sistema político (1.874 ---

1.898)", en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología -

de la Universidad Complutense de J~adrid, donde obtuvo la ca

lificación de "Sobresaliente curr. laude" ( 4 de julio de 1. 980) 

El Tribunal estuvo compuesto por los profesores don Carlos -

~oya Galvañón, don Carlos Ollero Gómez, don Juan DÍez Nico-

ltls, don Roberto ~esa Garrido y don kiguel Martinez Cuadrado , 

director de la tesis. 

En su conjunto, la investigación constaba de tres 

partes. Una primera aportaba los elen,en tos que centraban el 

tema objeto de estudio, delimi~ando pretensiones y catego--

r1as conceptuales y aquellas o.tras que cubrían esencialrr. ente 

el nivel de hechos y la descripción histórica. En un segundo 

bloque de capítulos se estudiaban los diversos aspectos de l 
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si s t e;: a de actitudes poli tic as de la opinión militar y de -

l os contenidos de la cohesión castrense que sobre él inci--

dian. La interpretación de conjunto y la sisten0tización de 

las conclusiones constituía la tercera y dltin.a parte (al 

;:.argen del volu:::en de apéndices). En cualquier caso, el tra

bajo se ha realizado primordialmente sobre la base de la --

prensa politico-n.ilitar de la época, fuente pr~ctica m ente -

desconocida hasta el mon.ento, a la que considerarr,os a la vez 

objeto central de estudio. 
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1. INTRODUCCION 

La prensa político-rr.ilitar reflejó las ::irincipa-

les corrientes legales de opinión dentro del Ejércit o . A tr~ 

vés de tres títulos esencialmente - El Correo ~ilitar (con-

servador, canovista), La Correspondencia Militar (represen-~ 

tan te de lo que podríarflOS llan.ar un radicalisrr.o rr:ili tar-bur

gués, fluctuante en cuanto a sus preferencias parti distas) y 

El Ejército Español (liberal-fusionista) -, dicho ti po de -

prensa (verdaderamente política y verdaderamente castrense), 

alcanzó una importancia objetiva en el contexto periodístico, 

político y militar de la Restauración. Consiguió una notable 

audiencia e influencia entre el público 1~. ili tar y, en su con 

junto, pulsó y representó n:ejor que ningún otro sector o ins 

titución castrense la opinión del Ejército en aquellos años. 

Así pues, opinión militar y prensa político- 1, .il itar ( su O?l 
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nió~ globalmente considerada) pueden ser utilizados como tér 

minos equivalentes. 

Las p~ginas que siguen analizan las actitudes y -

planteamientos de la opinión militar ante el fenómeno de la 

propia politización del colectivo castrense (el mito del ap2 

liticismo militar) y, asimismo, ante el sistema de partidos 

existente en España entre 1.874 y 1.898. Con ello, se descu

bren simult~neamente algunos componentes destacados de la co 

hesión militar restauracionista, a la que denominamos asi 

porque se desenvuelve, con características diferenciadas, en' 

un proceso paralelo al del sistema de la Restauración,. desde 

sus orígenes hasta su primera gran crisis (1.898). 

Una ~ltima puntualización. A pesar del caracter -

de resumen de este trabajo, no se ha renunciado a reproducir 

con cierta frecuencia citas textuales. Con ello se pretende 

conservar el rigor de la exposición, puesto que las expresi2 

nes propias de los órganos de opinión militar est~ impregn~ 

das de importantes matices, característicos de la mentalidad 

castrense, y por tanto, difíciles de transcribir escuetamen

te en otros términos sin desvirtuar su verdadero alcance y 

sentido. 

2. LA POLITIZACION INSTITUCIONAL 

Durante el siglo XIX, el Ejército estuvo presente 
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de forma continua en la vida politica española. Es decir, l o 

estuvo también tras el pronunciamiento de Martinez Campos en 

Sagunto, aunque, eso si, .mucho menos espectacularmente. Bajo 

la Restauración, CAnovas se esforzó en reconducir la activi

dad politica de los militares, particularmente la del gener~ 

lato, pero ¿9ignificaba ésto que el Ejército pern1anecia ªPª!: 

tado de la politica? 

El Ejército de la Restauración quiere alcanzar un 

grado de profesionalización equiparable al de los ejércitos 

europeos niAs destacados. Asi lo pone de relieve la prensa ml 

litar. Y, como en toda la Europa de aquel tiempo, se identi

fica profesionalidad con apoliticismo. 

El profesionalismo del Ejército implica especiall 

zación técnica, responsabilidad social y sentido corporativo 

(1), elementos que por si mismos no anulan el intervenciona 

lismo militar en politica, entendiendo por tal "el hecho de 

que las fuerzas armadas impongan sus propios principios y/o 

sus propias personas en lugar de las de las autoridades civi 

les reconocidas" (2). Por el contrario, si el intervencionis 

mo llega a producirse, incluso suele ocurrir que es mAs in-

tenso el que tiene qetrAs un Ejército altamente profesionall 

zado (3). 

Pero el Ejército español no quiere ajustarse a un 

modelo profesional puro, sino que, asumiendo su propia hist~ 

ria y contemplando el ejemplo prusiano, se propone como neta 
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seguir los pasos del modelo profesional-nacional, que hacia 

c o1 .. patible la potenciación del caracter nacional del Ejérci

to, a través del servicio H·ili tar obligatorio principalmente, 

c on el cuidado riguroso de la profesionalidad militar(4). Y 

la experiencia alemana revelaria que el Ejército organizado 

confor111e al rr.odelo profesional-nacional era proclive a la in 

tervención en politica o a fórmulas militaristas. 

Queremos destacar que, ni por herencia histórica, 

ni por las metas que se señalaba, el Ejército de la Restaura 

ción podria mantenerse al margen de la actividad politica. -

El poder politico optó por la sabia via de institucionalizar 

el poder militar para evitar o canalizar los conflictos ori

ginados por el Ejército. 

Por lo pronto, la inmensa mayoria del Ejército se 

habia adherido a los principios politicos e ideológicos (mo

n~rquico~~orb6nicos, liberal-burgueses, contrarrevoluciona-

rios) que inspiraban el nuevo regimen, llegando a defender-

los en el campo de batalla (frente al absolutismo carlis

ta). 

Por otra parte, el militar tenia abierta la posi

bilidad de participar en politica por via institucional, en 

el Gobierno, en la Administración, en las Cortes. 

El rey poseia el mando supremo del Ejército y la 

Arn.ada, pero la gestión de los asuntos militares correspon--

Fundación Juan March (Madrid)



11 

día directamente a los ministros de la Guerra y de ~arina, -

miembros de Gobiernos de determinada significación político

partidista, que, a su vez, estaban encargados de dirigir la 

política nacional, y, por tanto, la política militar. Así -

pues, la cftspide de la jerarquía militar, con.o parte de la -

alta Administración que era, estaba al servicio de la volun

tad política del Gobierrio de turno. La prensa militar no a--
' ceptaría siquiera que el titular de una cartera militar pre-

tendiera quedarse al margen de la pugna política de los Con

sejos de Ministros, por considerar dicha actitud contraprod~ 

cente pára los intereses del Ejército y del reformismo mili

tar; así se plantearía concretamente en el caso de dos minis 

tres de la Guerra, los generales O'Ryan y Correa. 

Cuando un Gabinete caía y le sucedía otro de dif~ 

rente signo pol.ítico, se producía también una serie de rele

vos entre los altos puestos de responsabilidad del Ejército. 

En ocasiones, - la de diciembre de 1.879 seria la mAs discu

tida -, el cambio de Gobierno producía una oleada de dimisio 

nes de cargos militares, por muy contraria que fuera esta -

prActica a la Ordenanza y a toda la legislación militar vi-

gente, como pondría de relieve la prensa militar. 

La Constitución de 1.876 aseguraba la presencia 

en el Senado de altas jerarquías del Ejército y la Armada -

por razón de su cargo o por nombramiento real con caracter -

vitalicio. AdemAs, la legislación vigente posibilitaba que -

los militares tomaran parte activa como candidatos en la s --
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campañas electorales y que, por tanto, pudieran ser. elegidos 

para ocupar escaños en las c¿maras. De hecho, el n-6.mero de -

diputados y senadores de condición militar rondaria normall-

rnente la treintena en cada legislatura y, por supuesto, su -

actividad parlamentaria seria indudablemente politica. 

Jefes y oficiales del Ejército figuraban en los -

directorios, comités y juntas de los partidos politicos leg~ 

les - y asimismo de los no legales - y protagonizaban o has

ta encabezaban escisiones y fusiones. La actitud de un deter 

minado general de prestigio podía condicionar el desencaden~ 

miento o la resolución de una crisis de Gobierno. Incluso la 

actitud de la oficialidad determinaría en última instancia -

la caída del Gabinete en marzo de 1.895. 

Adem¿s, la politica militar y de defensa propues

ta por el Gobierno, debatida en las Cortes y ejecutada por -

la Administración,fué objeto de criticas desde los medios p~ 

riodisticos, es decir, constituyó una ~uente de debate polí

tico que no cesó sustancialmente en ningún momento. Y nadie 

m¿s capacitado en principio para entrar en él que los pro-

pios militares, aunque su Código profesional restringiera -

sus posibilidades de expresión, dando pie a largas polémicas. 

De ahi la existencia de una prensa politico-militar que,pre

sentada como eminentemente profesional, dificilmente recono

ceria públicamente su caracter político y a la que, desde 

las instancias del Estado y de la jerarquia del Ejército, se 

intentaría desposeer de su caracter militar. Nadie mejor que 

Fundación Juan March (Madrid)



13 

ella para mostrarnos el estado de las relaciones entre Ejér

cito y poli tic a. 

La prensa rdli tar acepta el hecho de que el Ejér

cito se encuentra incrustado institucionalmente en la polit~ 

ca de la Restauración. En determinados rwmentos, eso si, pr~ 

testa, bien por ciertas situaciones en las que se hallan los 

militares por razón del cargo que ostentan (diputado, candi

dato, gobernador civil, etc.), bien por falta de nitidez en 

la diferenciación entre actividad política y actividad prof~ 

sional de ios miembros del Ejército en algunas materias (or

den publico, actividad ministerial o parlamentaria, libertad 

de expresión y reunión, etc.) y, en definitiva, por la con-

tradicción eritre la prActica permitida habitualmente por la 

alta aut9ridad militar y pol1tica · y el conjunto de normas 

teóricas en vigor. Pero esa protesta es casi siempre coyunt~ 

ral y motivada por simpat1as que rebasan el campo profesio-

nal. 

Nadie mejor que la propia prensa profesional para 

mostrarnos su visión de las relaciones entre el militar y la 

pol1tica: 

"La cuest.ión no debe tratarse sino bajo estos dos 

aspectos. ¿Es un derecho y una necesidad de pa-

triotismo la de que el militar, en los casos en 

que expresamente no le esté prohibido, pretenda 

ejercer su influencia personal en los altos int~ 

reses del pa1s? Como derecho es incuestionabl e . 
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Pero, ¿en qué condiciones pueden ejercer ese dere 

cho, que bien entendido es hasta antipatri6tico -

menospreciar? ¿en qué condiciones la m¿s noble mi 

si6n de un ciudadano no habr¿ de ser un peligro 

para la m¿s fir 11 '.e instauraci6n del pa1s?. 

Esto corresponde a las leyes militares, a las Or

denanzas del Ejército y a la prudencia y patrio-

tismo de sus individuos" (5). 

Esta es la linea general de los peri6dicos milit~ 

res. Asurr.en que "la organizaci6n del Ejérc.i to forma parte -

tai;.bién de los sistemas poli ticos" ( 6) y reconocen la conve

niencia de la participación de los militares en los mecanis

mos institucionales de poder. 

Sin e mbargo, la opini6n militar tiende a identif~ 

car, en principio, sus ideales de reforma y regeneración del 

Ejército con el alejamiento de la política. 

Lo que si queda claro es que la idea de apoliti-

cisn:o del Ejército no tiene nada que ver con el mal llamado 

apoliticismo anarquista, es decir, con lo que realmente es -

el antipoliticismo que se plasma en la "acción directa" y en 

el total rechazo del poder (7). 

As1 dibujaba significativamente un peri6dico mili 

tar su idea del apoliticismo: 

"El militar no debe intervenir en la política, p~ 
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ro es porque tiene derecho a que no se le conside 

re muñidor de una idea determinada, sino escudo -

de todas las que pueden legitin,arr.ente profesarse; 

no debe pertenecer a un partido, pero es que tie

ne derecho a que todos le respeten y hagan justi

cia a sus servicios; no debe ambicionar los pues

tos de Gobierno, 'pero es porque renunció volunta

riamente a las crueles responsabilidades del po-

der al aceptar las gloriosas empresas del soldado" 

(8). 

3. PARTIDISMO Y APARTIDISMO 

Como · vemos, el Ejército asocia la politica al --

fraccionamiento partidista en el que no podia caer como ser

vidor de la nación en su conjunto (9). Lo que realmente re-

clama para si no es el apoliticismo como tal, sino el aparti 

dismo. Y sobre la base del apartidismo del Ejército, cons--

truirá. en principio la prensa poli tico-mili tar sus argun . ent~ 

ciones de tipo politico. 

La prensa militar queria ver concluida definitiva 

mente la nada lejana era de los pronunciamientos, pero su d~ 

seo respondia, al menos formalmente, a razones de orden ªPªE 
tidista y no de ordenapolitico. A su juicio, la intervención 

politica del Ejército ni habia estado nunca ligada a r eclama 
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cio,1es de mayores sueldos o haberes mili tares, ni a aspira-

ciones de usufructuar el gobierno de la nación o a imponer -

fór mulas militaristas (10). Achacaba el deplorable estado en 

el que veia al Ejército a las incitaciones de que habia sido 

objeto por parte de politicos y de partidos, y a . las que no 

habia logrado resistirse. Segón decia, la historia demostra

ba que la intervención de los mi l itares en los asuntos de Es 

tado no les habia beneficiado en nada y si, por el contrario, 

a los politicos civiles (11). 

De acuerdo con estas premisas, se quiere "colocar 

de una vez al Ejército fuera de la perturbadora acción de -

los partidos" (12), donde ignore los "cantos de sirena" que 

se le dirigen desde todos los terrenos. En palabras de la -

propia prensa militar: 

11 
••• al Ejército, que impresionado y a-

dormecido alguna vez por melodioso canto de poli

ticos callejeros, olvidó sus deberes lanzAndose -

al torbellino de las pasiones desatadas, causa de 

la postración de la patria, le suplicamos no ol-

vide jamAs las gravisimas consecuencias de su li

gereza, ni cual tratan al instrumento los mismos 

que de él se ut i lizaron • 

. Vayan de enhoramala a llamar a otras -
1 

puertas! El Ejército ya jamAs debe oirles •. Maldi-
1 

to sea quien trate de seducirle! .Que Dios le c on-
1 . 

funda por malvado!" (13). 
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Sin embargo, los periódicos militares adoptaban -

posiciones claramente partidistas y con ello mostraban la di 

visión existente dentro del Ejército en cuanto a preferen--

cias políticas. En efecto, la prensa político-u.ilitar refle

ja la actitud de los diferentes sectores de opinión respecto 

a los mAs diversos temas profesionales y políticos, y a tra

vés suya se constata un fenómeno del que ella misn,a es pro-

dueto: la poli tización partidista de los rr:ili tares, los cua

les, segfm se llega a reconocer, "no pueden sustraerse a la 

influencia que sobre su Animo ejerce el medio ambiente en 

que viven" · (14). 

En ·e1 decenio de los 80, los efectos de la llega

da por primera vez al poder de los liberales y las nuevas -

condiciones de la Regencia transformaron el panor~na de la -

política española. En la medida eri que los periódicos milit~ 

res dieran a entender con menor reparo, aunque pocas veces -

lo reconocieran (15), su vinculación a las diversas posicio

nes político-partidistas o sectoriales, intensificaron su o

posición a los programas y actuaciones de quienes no defen-

dían su misma causa. Se vieron ligados así a las vicisitudes 

de la alternancia en el poder, hasta el punto de que, en la 

prActica, un periódico militar pbdía perfectamente homologar 

se como de oposición o de oficiosamente ministerial, en fun

ción del partido que estuviera .en el Gobierno. 

En 1.887-88 aflora, sin paliativos, el desconten

to existente en los medios militares ante el escaso interés 
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que los Gobiernos y las Cortes de la Restauración mostraban 

por llevar adelante la reforma militar. En aquella circuns-

tancia surge, y no por casualidad, el debate suscitado por -

los proyectos de reforma del general Cassola, que traería -

consigo la radicalización, división y acusada politización -

de la opinión n.ili tar, dejando sentir sus efectos sobre años 

posteriores. A lo largo de los años 90, la opinión militar,

expresada tanto a través de la prensa político-profesional -

como de las manifestaciones de miembros del generalato,va 

wostrando la cara de un Ejército insatisfecho, que late a un 

ritmo diferente del de las instituciones políticas civiles y 

que no oculta sentirse agredido. 

Aquel distanciamiento vendría motivado esencial-

mente por factores económicos y de política exterior y colo

nial, que se entendía repercutían negativamente en el prest! 

gio y organización del Ejército: la política de economías en 

los presupuestos militares efectuada a partir de 1.888 e in

tensificada desde 1.891, con el famoso "presupuesto de pazu~ 

el que se consideró fracaso militar y diplomAtico derivado -

del conflicto de Melilla, en 1.893; el estallido de la gue-

rra en Ultramar; la crisis de n:arzo de l. 895; el desarrollo 

de la insurrección en Cuba y Filipinas, unido al debate polf 

tico en torno a la actuación de las personalidades militares 

que ostentaban la mAxima responsabilidad en la dirección de 

la guerra y a las reformas administrativas y políticas pro-

yectadas y aplicadas en los territorios de Ultramar; la ac-

tuaci6n diplomAtica de los Gobiernos; finalmente, el hecho -
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inamovible de la derrot.a ante Estados Unidos y la liquida--

ción casi total de los dltimos restos coloniales. En todas y 

cada una de estas cuestiones subyacia la permanencia de las 

causas que alentaban la insatisfacción militar, tanto de ori 

gen org~nico y econ6mico, como por la repetición de diferen

tes conflictos de jurisdicción y de protocolo entre la auto

ridad civil y la auto;ridad militar. 

' 
Aquellas cuestiones se plantearon y debatieron en 

general conforme a criterios 4e partido. Los periódicos mili 

tares a los que en un determinado momento les tocaba defen-

der la linea politica del partido enrel poder intentaban di

fuminar la responsabilidad de éste ante medidas o actuacio-

nes concretas poco gratas a los ojos militares y la exten--

dian a otros Gobiernos y partidos politices, argumentando -

que con anterioridad habian permitido que la situación evolu 

cionara hasta el punto de exigir la adopción de tales deci-

siones. Por otra parte, la oposición de la prensa 1r.ilitar a 

un determinado Gabinete tendia a formularse en términos diri 

gidos, no contra la politíca desarrollada por dicho Gobierno, 

sino contra el conjunto del entramado politico. 

Asi pues, desde una u otra perspectiva se foment~ 

bala idea de que el Ejército era la victima por antonomasia 

de la politica. Una determinada medida considerada perjudi-

cial para el Ejército - y para la patria - tenia un respons~ 

ble directo, pero se la veia como reflejo y coniecuencia del 

ataque sistem~tico del que el Ejército era objeto por parte 
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de personas, partidos e instituciones politicas. La critica 

contra cierto politice o partido revestia frecuentemente la 

forrr.a de critica de la clase poli tic a y del sistema de parti 

dos, cuando no del propio siste11;a institucional, en una con

tinua b~squeda de culpables entre los elementos civiles que 

regian la vida politica española. Muchas serian las citas -

que podrian sacarse a colación; veamos algunas: 

11 ••• Hoy ante Europa somos un ~uiñapo; un despre-

cio • 

••• Gracias a esa turba de politices sin concien

cia que nos deshonran y saquean; gracias a todos, 

desde los que militan en el campo del absolutismo 

hasta los federales con ribetes socialistas. To-

dos son uno ••• Por excepción entre ellos parece -

alguno libre de mAcula, y ése como regla general, 

lo que posee de honradez nativa, fAltale de vive

za y le sobra de cAndidas filosofías" (16). 

"Si el antiguo uso de estampar cada hombre en su 

escudo el lema mAs apropiado a sus gustos e inte~ 

cienes se hallase de moda, ninguno mAs caracteris 

tico para todos (excepción hecha de dos o tres) -

los politices que hoy figuran en los partidos es

pañoles que aquel famoso del estandarte de Fran-

cisco I de Francia: Nutrisco et extingue, me ali

mento y extingo" (17). 
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"De una cosa puede estar convencido el Ejército;

de que los politicos españoles no lo entienden; 

no se preocupan siquiera de él, como no sea para 

hacerle daño, sino cuando le tienen rr.iedo; cuan

do creen que de sus actos depende el curso de la 

vida pdblica" (18). 

4. ANTE EL SISTEMA DE PARTIDOS 

"r1enos poli tic a y más patriotisrr:o ! " se gritaba -

desde filas militares a personas de partido y a autoridades 

politicas (19). ¿Cómo conseguirlo? Intentando dar respuesta 

a esta p:regunta, las formulaciones de la prensa politico-rni

litar serian diversas, condicionadas siempre por el momento 

politico y la adscripción del periódico que las realizaba. 

La forzada prudencia con la que se condujo la --

prensa politico-militar durante los primeros años de la Res

tauración, impide apreciar la posición de cada periódico re~ 

pecto a la evolución de las condiciones de legalidad de los 

partidos politicos • . De un ataque dirigido por La Correspon-

dencia Militar en 1.889 contra CAnovas - en el que se le e-

chaba en cara el haber sido "el inventor de las teorias de -

los partidos legales e ilegales y (de) otras cosas tan pere

grinas" ( 20) - se desprende que este periódico no con.partía 

los criterios marcados por el poder en este tema. Por otra -
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parte, todo parece indicar que El Correo Militar, como cano

vista convencido que era, estaba conforme con la legalidad -

vigente en todo momento. 

A medida que transcurriera el decenio de los 80,

los periódicos militares dejarian ver ya con claridad sus di 

versas vaioraciones y propuestas respecto al sistema de par

tidos existente. 

4. 1.- El rechazo de los extremos 

Los distintos periódicos militares, afirmando en 

todo momento sus convicciones liberal~burguesas y homologan

do normalmente sus posiciones politicas en la linea de los -

partidos de turno o de sus eventuales disidencias, coincidi~ 

ron en el rechazo de los extremos que veian representados -

por el carlismo, de una parte, y por el republicanismo, de o 

tra ( 21). 

El carlismo habia luchado contra el regimen libe

ral y, en concreto, contra la Restauración. Habia llevado al 

pais por dos veces a la guerra civil y habia llevado la muer 

te a las familias militares. Aqui radioaba el motivo de la a 

versión de la prensa militar hacia el carlismo, al que iden

tificaba con el absolutismo, con el fanatismo, con los enemi 

gos del progreso. El carlismo, sus lideres y sus periódicos 

(El Siglo Futuro, La Fé), encuentra en los periódicos milita

res palabras de extrema dureza, reproches por su actitud his 

Fundación Juan March (Madrid)



23 

tórica y recelo ante su actitud en el futuro (22). 

El Correo Militar seria el que se distinguiera en 

su anticarlismo por solicitar repetidamente que se adoptaran 

medidas de excepción contra los seguidores de Don Carlos de 

Borbón. Asilo pidió de forma mAs tajante en 1.897, en plena 

guerra de Ultramar, ante lo que consideraba las "maquinacio

nes" de aquellos p~ra desencadenar una nueva guerra civil: 

"No pedirnos arbitrariedades, pero si me

didas de previsión y energia que limiten la faci

lidad con que los enemigos de las libertades pú-

blicas se valen de éstas para suprimirlas . Ll evar 

hasta ese extremo la fiel observación de l os p ri ~ 

cipios serA una demostración de consecuenc ia polf 

tica, pero lo es mAs de candidez inexcusable . 

Y sobre todo, a cada ciudadano hay que 

darle lo que mAs le place. Los carlistas, pese a 

las logomaquias liberales de "6.ltima hora del Sr.

Mella, son en el fondo enemigos declarados de l os 

derechos que la Constitución asegura a todos los 

ciudadanos; no habria,pues, injusticia en limitar 

los suyos, siquiera para que prueben en si n.ismos 

las ventajas del regimen por ellos con tanto te-

són defendido" (23): 

Aunque los programas republicanos tuvieron eco fa 

vorable en ciertos sectores del Ejército, como lo prueba la 
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pujanza de la Asociaci6n Republicana Militar (24) y los di-

versos intentos de pronunciamiento que se desarrollaron, so

bre todo en l os años 80, el republicanismo encontr6 en gene

ral 1ma f uerte oposici6n en la prensa poli tico-r.1ili tar. 

Es cierto que La Correspondencia Militar estuvo -

dirigida entre 1.877 y 1.884 por el comandante Emilio Prieto, 

quien luego participaria en el levantamiento del general Vi

llacamp a, en 1.886, y pasaria posteriormente por destacado -

republicano. Pero durante estos s.iete primeros años del pe-

ri6dico, nunca afloraria el menor signo claro de republica-

nismo. 

El Correo ~ilitar expres6 repetidamente su recono 

cimiento y respeto por Castelar, por haber frenado desde su 

cargo de Presidente de la Rep~blica lo que se entendia babia 

sido el proceso de desmantelamiento revolucionario del Ejér

cito; lo consider6 un amigo y defensor de las instituciones 

armadas, llegando a calificarlo de "apostol de la democracia" 

(25), opiniones éstas que no eran compartidas por los demAs 

peri6dicos militares (26). 

A pesar de todo, la prensa militar di6 muestras -

palpables de antirepublicanismo. Ello respondia a las espe-

ciales vinculaciones estamentales con el monarca y a la des~ 

fortunada experiencia de la I Rep~blica. La memoria hist6ri

ca del elemento mil i tar asociaba el credo republican9 a la -

temida posibilidad de que volvieran aquellos tiempos en que 
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los soldados saludaban a sus oficiales con el grito de "¡Qu e 

bailen!" (27). Los programas expuestos una y otra vez por -

los lideres republicanos - Ruiz Zorrilla, Pi y Margall o -

Castelar principalmente -, eran criticados y rebatidos en -

las columnas de los periódicos 1J1ili tares, en función de lo 

que se juzgaba una falta de pragmatismo atentatoria contra 

los modernos principios · organizativos de un Ejército eficaz 

( 28). 

Los éxitos electorales de los republicanos a e~ 

cala municipal, a partir de 1.891, tenderían a ser interpr~ 

tactos con cierta frecuencia conio adelantos de las consecuen 

c ~ s que podia tener para la Corona y para el pais la per-

sistencia de los defectos del sistenia de partidos y de la -

politic~ española en general (29). En ocasiones, se manifes 

taria que si s_eguian en alza los resultados electorales de 

republicanos y carlistas tendria que ser de nuevo el Ejérc~ 

to el que evitara la catAstrofe (30). 

La integración de los posibilistas de castelar -

en el partido fusionista (l.893) fué acogida con una tónica 

general de escepticismo reticente por los periódicos milita 

res. Cada uno de ellos tenderia a valorarla en función de -

su particular criterio político y, desde luego, contra lo -

que se pudiera haber previsto, apenas dió muestras de júbi

lo ante la aceptación de la institución rr:onArquica por el -

posibilismo. 
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4. 2.- Asunci6n del bipartidismo 

Los distintos sectores de opini6n militar en la -

prensa - lo repetimos - orientaron sus preferencias politi-

cas casi exclusivamente alrededor de los dos partidos hegem~ 

nicos de la Restauraci6n, el conservador y el liberal, vine~ 

lfilldose a la linea de uno de ellos o de alguna de sus frac-

cienes o, en todo caso, de alguna de las eventuales escisio

nes. Los peri6dicos militares asumieron en principio el sis

tema bipartidista y normalmente no vieron con buenos ojos la 

formaci6n de otros partidos o disidencias (31). Confiaban en 

un sistema de dos partidos s6lidamente constituidos y coman

dados. 

"La monarquía, como la república, necesi'-

tan del juego de dos partidos para la normalidad 

de su desenvolvimiento. Son dos ruedas precisas -

de toda precisi6n •. Ay del vehículo si una de ellas 
1 

falta! Pero si las dos se inutilizan, .Oh! no hay 
1 

que hablar de la catAstrofe siquiera" (32). 

4.3 .- Un tercer partido como soluci6n 

El desengaño institucional que se desarrolla pau

latinamente a partir de 1.888 conduciría a que, en determin~ 

dos womentos de crisis, la prensa militar propugnara la for-
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J. 

maci6n de un tercer gran partido. 

En 1.888,La Correspcindencia ~ilitar defendi6 la -

creaci6n de un "partido militar" bajo el liderazgo del gene

ral Cassola, vista la intenci6n de liberales y conservadores 

de relegar las reformas mili tares, y tomando con;o referencia 

el hecho de que "Espartero, 'Narvaez, O'Donnell, Prin. (y) Se-
' rrano fueron jefes de partido y demostraron que sabían gobe~ 

nar un pais" (33). A lo largo de 1.889, el mismo periódico -

relanza la idea, ya transformada, auspiciando la forn,aci6n -

de un gran partido, un "partido nacional" que, contando con 

la presencia destacada del elemento militar, estuviera "co;1.

puesto por todos los hombres de buena voluntad que consien-

tan sacrificar temporalmente sus puntos de vista políticos y 

econ6micos ante un fin noble y elevado: el de digni fi car a 

España" (34). Animaba a La Correspondencia Militar en sus -

propuestas el éxito electoral que obtenía en Francia por a-

quellas fechas el general Boulanger (35). 

En abril de l.893r. la idea lanzada desde algunos 

círculos de crear un "partido nacional", tras examinar "el -

estado del pais y el de los partidos conservador y liberal -

que vienen monopolizando el Poder con perjuicio de los inte

reses de la Patria y el Trono", es respaldada con entusiasmo 

por La Correspondencia Militar, la cual se encarga de preci

sar que aunque dicho partido estti. abierto a "todos los ho111-

bres honrados sin tacha poli tic a, adrr.inistrativa o n.oral .•. 

el elemento de fuerza social (en) el que ha de descansar el 
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" partido nacional serA el Ejército, institución que por lo --

rr is rr. o que ha de ser garantía del orden y del desenvolvimien

to de la función del Estado, estarA organizada y cuidada co

mo se 11.erece y reclamen las necesidades modernas y del caso 

en que se le coloca" (36). La iniciativa cont6 esta vez, al 

contrario que en ocasiones anteriores, con el apoyo de El Co 

rreo Militar (37). 

La fórmula del tercer partido suponia una forma -

peculiar de institucionalizar el poder militar, pues en eso 

y en nada rr.As que en eso se pensaba cuando se pronunciaban -

palabras tan duras como las siguientes: "Fatalmente va acer

cAndose la hora de que el Ejército intervenga por si en de-

fensa de los intereses sagrados de la patria" (38). 

4.4 .- Potenciación de la presencia militar en el bipartidis 

mo. 

La inviabilidad de crear un tercer gran partido, 

"nacional" o "militar", en pugna por el poder en un contexto 

pluralista, reafirmó las preferencias de la opinión militar 

por un sistema de no mAs de dos partidos que se alternaran -

en el Gobierno. Pero cuando se consideraba que uno de los -

partidos se habia debilitado de tal forma que no estaba en 

condiciones de afrontar las exigencias y responsabilidades 

del bipartidismo, desde la prensa político-militar se propo-
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nia para su liderazgo a una determinada personalidad militar. 

La propuesta de los periódicos militares antisagastinos para 

que ~artinez Campos pasara a ostentar la jefatura del fusio

nismo, a partir de 1.893-94, iba en este sentido (39). Tarr,-

bién en 1.897 se propondria desde las pAginas de El Correo 

Militar que Weyler, a su regreso de Cuba, encabezara el par

tido conservador (40). 

Las anteriores formulaciones cónfirrr.an que duran

te la Restauración también desde el campo militar se admitia 

y potenciaba la institucionalización del Ejército a todos -

los niveles, incluido el del sistema de partidos (indepen--

dientemente de que se intentar~ que abarcase a dos o a tres 
~ 

partidos hegemónicos). 

4. 5.- Antipartidismo militar e inclinaciones autocrAticas. 

A medida que avanzaran los años 90, y con ellos -

las manifest~ciones de insatisfacción dentro del Ejército, -

se hace mAs frecuente que todos y cada uno de los periódicos 

mili tares llegaran a utilizar en. uno u otro mon:ento un len-

guaje amenazador, lleno de incitaciones a la intervención mi 

litar. La aversión hacia los politices de todos los partid_os 

deriva en el antipartidismo militar o, mejor dicho, en la~ 

litización antipartidista, condensada ejemplarrr:ente en una -

frase: "Hay que entrar en la politica ••• (sic).Para acabar -
' 
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con ella!" (41). No faltan ocasiones en las que se afirma -

que "consiste el mal, no en la existencia de esos partidos,

sino en la condición de los hombres que los constituyen"(42) 

pero se alternan con aquellas otras en las que pasan a ser -

habituales los ataques contra la organización caciquil de 

los partidos, hasta negarles a éstos toda representación de 

sectores ciudadanos. 

En conformidad con estos principios antipartidis

tas, la prensa politico-militar intentó en distintos momen-

tos hallar remedio a la desvirtuación del sistema de parti-

dos o a su impotencia coyuntural frente a determinados pro-

blen,as nacionales en la dictadura militar o en gobiernos au

tocrAticos respaldados por el Ejército. 

En los primeros dias de 1.892, el director de La 

Correspondencia Militar reclamó "un Gobierno unipersonal y 

fuerte", siquiera fuera temporalmente, destinado a "contener 

el desorden general y a restablecer el equilibrio social" -

(43). Un año después el periódico insistió en que "si la ne

cesidad de una dictadura se imponia gobernando C~ovas, mAs 

se impon(ia) con el partido liberal" (44). 

Durante la segunda mitad de 1.893 (agosto-octubre 

especialmente), desde distintos sectores de la prensa - pri~ 

cipal n.ente aquellos vinculados a la oposición conservadora -

(45)-se solicitó a la regente la sustitución del Gobierno de 

Sagasta por un "Gabinete de fuerza" presidido por un general 
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distinguido. · Pavía era el hombre en quien n,¿s se pensaba pa

ra ocupar el cargo. La Correspondencia ?-ilitar fué el perió

dico. profesional que con mayor entusiasmo defendió la idea,

Y aunque consideraba a Pavfa la persona idónea para llevarla 

a la pr¿ctica, reconoa:ió que lo importante era que un GobieE_ 

no de esas características devolviera "la paz apetecida y el 

orden hondamente perturbado'"; apuntaba como otros posibles -

' candidatos a la Presidencia del Consejo a Martinez Campos y 

a C~ovas del Castillo, en este ~ltimo caso, eso si, "rodea

do· y amparado . por los generales m¿s ilustres del Ejército" -

(46). Al contrario que El Ejército Español, entonces progu-

bernamental (47), El Correo Z.iilitar se unió a la petición -

de lo que él llamaba un "Gobierno nacional": 

"Venga pues, un Gobierno nacional; ~ arti ne z 

Campos (el favorito del periódico para . el c argo ,

ª juzgar por el contexto · del articulo) , Pavía o -

Vega Armijo, C¿novas o Silvela; venga alguien que 

tenga lo que estos hombres de ahora parece no p~ 

seen. 

¡VergUenza nos dá tener que hablar así, pe

ro no hay otro remedio!" (48). 

A finales de 1.895, algunos sectores pedirían que 

se ejerciera "una especie de dictadura en la cuestión munici 

pal" de Madrid para frenar de una vez la corrupción en el A

yuntamiento. Es entonces cuando El Correo Militar se muestra, 

desde su perspectiva canovista, favorable a la implantación 
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de una dictadura, "que si a Cfuiovas no se la dejarían ejer-

cer - afirrf! a -, a Sagas ta no es posible consentírsela", por 

lo que la única dictadura posible sería la que tuviera "una 

esc olta de bayonetas. La cual - añade - ahí est~. Falta s6lo 

el dictador" (49). 

También por las mis11,as fechas, pero esta vez con 

n:oti vo de la polémica en torno a la actuaci6n de Martinez -

campos en la direcci6n de la guerra cubana, La Corresponqen

cia Militar indica al Gobierno conservador que no "se abando 

ne el culto de la tolerancia y respeto a lo estatuido por -

cuatro farsantes de la democracia"; y añade: 

"Si el Sr. Cá.novas del Castillo estuviera 

má.s en contacto con el Ejército, conocería sus -

sentimientos y su actitud y sacaría la agradable 

impresi6n de que est~ completamente a su lado pa

ra todo, deseoso de acabar con tanta podredumbre 

social con s6lo darle la orden. El señor Presiden 

te del Consejo se preocupa má.s de la política que 

de las instituciones militares y por eso éstas su 

fren, callan y aguardan el momento de ser requeri 

das para poner orden general y dar vida al país.

Nadie en mejores condiciones p_ara realizar tan be 

llo plan como el Sr. Cfuiovas del Castillo" (50). 

A raíz del asesinato de Cfuiovas, El Correo Mili-

tar pens6 que la mejor forma de suplir el vacío dejado por -
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el jefe de 10s conservadores seria el Gobierno autocr~tico -

del general Azc~raga: 

"El Ejército que ejerce una función en épo

cas normales, se eleva a dictador en momentos cri 

tic os. Pero no a esa dictadura sinónirr.a de despo

tismo que barrena leyes, sino a esa otra sinónin1a 

de autocracia que con leyes gobierna. 

( ... ) 
Los Césares _y los Napoleones se revelan --

.. desde su juventud como codiciosos y déspotas. Los 

Washingtons y los Azc~ragas son generales, legi~ 

!adores y presidentes a fortiori ; prefieren el -

titulo de ciudadanos honrados" (51). 

En abril de 1.898, ante la inminencia de la gue-

rra con Estados Unidos, desde diversos sectores se puso de -

relieve la necesid.ad de formar un Gobierno de concentración 

nacional. En esa linea estuvo La Correspondencia t' ilitar, de 

fendiendo de nuevo la creación de un "Gobierno de fuerza" 

presidido por f.',artinez Campos. 

"El Gobierno de fuerza, para gobernar y té 

ner dinero mientras dure la guerra, debe pedir au 

torización a las actuales y novísimas Cortes y 

después cerrarlas indefinidamente hasta que se ha 

ga la paz. Si las Cortes se negaran a conceder am 

plia y generosamente cuanto pidiera ese Gobierno, 
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debiera éste cerrarlas de todos modos y proclamar 

la dictadura" (52). 

Con ello se descubria la verdadera intención del 

periódico, manifestada unos dias antes: 

" la conveniencia de la dictadura mili--

tar, que hoy realmente imponen las circunstancias 

para satisfacción y confianza del Ejército, y pa

ra mantener en el interior el orden mientras fue

ra se lucha con her0ismo en defensa de la bandera 

española que pretenden atropellar los yankees" 

( 53). 

Como hen.os visto, las inclinaciones autocr¿ticas 

de la prensa poli tic o-militar se increment·aron a partir de -

1.895, coincidiendo con la guerra de Ultramar, y alcanzaron 

niveles r ~ ¿s al tos a 11:edida que se aproxi maba, se in tui a, el 

desastre. El desprestigio de los partidos politicos ante la 

opinión militar corrió paralelo y el antipartidismo tuvo su 

J;¿xiJ.a expresión en 1.898. No se habian olvidado las pala--

bras pronunciadas por Prim en 1.868: "Y cuando la calma re-

nazca y la reflexión sustituya a la fuerza, los partidos po

dr¿n desplegar sin peligro sus banderas ••• " (54). 

Sirva de 1r.uestra la actitud de El Ejército Espa-

?íol, fusionista y poco proclive a fórmulas autocr¿ticas (co

~ D se desprende de las citas utilizadas con anterioridad), -
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que lleg6 a decir en mayo de 1.898, gobernando Sagasta: 

"Grande desdicha es para la Patria el esta

do de profunda descomposici6n en que se hallan t~ 

dos los partidos, acusando que en esta tierra no

bilísima existe algo podrido y gangrenado, que P! 

de a veces SR extirpaci6n por el hierro o por el 

fuego. ' 

( ... ) 
LAstima seria que a tal punto llegara la -

desorganizaci6n de nuestros partidos, que s6l o p ~ 

diéramos optar por los dos términos del siguiente 

duro dilema:''O al ultramontanismo o a la dictadu 

ra': Esto equivaldría a un retroceso que i 111plica

rfa un salto atr~s de mAs de media centuria, pero 

de seguir el triste cuadro de las miserias polft! 

cas nos obligar~ a preguntar si en España no ha-

brA un general que sepa en1plear, .ya que no el E-

jérci to, la Guardia Civil en la represión del ban 

dolerismo político tan asqueante y nauseabundo -

que hoy privan(55). 

" 

" " 

" 

Hemos visto las propuestas concretas planteadas -

en determinados momentos por la prensa militar abogando por 

fórmulas dictatoriales o autocrAticas. Pero el antipart i dis-
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r, .o ;, .ili tar va m ~s all~, dando pie a una actitud general que, 

s obre la· base de un supuesto "destino manifiesto" del Ejérci

t o , a ;nenaza al sisterr,a de partidos, al de represen taci6n po

lít i ca y al de gobierno, apelando a la opini6n pdblica y e-~ 

chando en falta la personalidad de un general conductor del 

Ejército en su funci6n salvadora. 

5. LA DIMENSION ANTIPARTIDISTA DEL "DESTINO MANIFIESTO" DEL 

EJERCITO 

5 . 1.- La funci6n salvadora del Ejército 

Como puede apreciarse en varias de las citas ante 

riores, la prensa militar insisti6 - cada vez m~s frecuente

mente, sobre todo desde 1.887-88 - en la idea de que el Ejé_!: 

cito no s6lo estaba llamado a defender a la naci6n frente al 

exterior en caso de guerra, sino también a salvarla de situa 

ciones o personas que quisieran o pudieran destruirla desde 

el interior. Estaba convencida, pues, de lo que algunos aut~ 

res denominan "el destino manifiesto de los militares" o su 

"misi6n providencial como salvadores de paises" (56). Esa i

dea se forja en España a partir de la interpretaci6n que se 

hace de las experiencias políticas del Ejército isabelino, o 

J::e jor dicho, a partir de una historia en la que se sublima 

la funci6n desarrollada por el elemento militar. 
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Para la opinión rr.ili tar española, la regeneración 

del Ejército implicaba la conclusión de la era de los pronu~ 

ciamientos, pero ello no significaba que negara legi ti n, idad 

al intervencionismo militar de años atrti.s. "El Ejército tuvo 

que cortar con la espada el nudo gordiano de la madeja que -

enmarañaran los hombres civiles", d1r1a El Correo r-:ili tar -

( 57). En palabras de El .Ejército Español, nuestra Institu---
' ción armada "fué órgano de la voluntad nacional" (58). La Co 

rrespondencia l•,ili tar ratificaba claramente su pensamiento: 

"Muchas ·veces hemos justificado, si es que 

justificación necesita, el proceder del Ejército 

en las distintas ocasiones que circunstancias po

derosas le Óbligaron a intervenir directamente en 

política ••• Hizo bien, muy bien, y la nación de

be agradecérselo" (59). 

La concepción del Ejército como elemento salvador 

de su pa1s contaba con una preciada base jurídica en el rec~ 

nocimiento - respaldado totalmente por la prensa militar -

efectuado por la Ley Constitutiva del Ejército de 29 de no

viembre de 1.878, en su articulo segundo: 

"La primera y mtis importante misión del E

jército es sostener la independencia de la patria, 

y defenderla de enemigos exteriores e interiores". 

Es decir, el Ejército estaba facult ado para defen 
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der a la patria frente a "ener;:igos interiores". ¿Por qué el 

Ejército? La opinión 1i.ili tar contestaria que porque el Ejé!: 

cito consti tuia el organisn,o social n;As sano e incorruptible 1. 

por r1uy perturbada, engañada o corrompida que estuviera la 

sociedad o sus instituciones (60). 

Era lógico que se creyera en la función salvadora 

del Ejército, pues la misma Restauración habia surgido del -

pronunciamiento. Pero aquel asumir la propia historia signi

ficaba inevitablemente conceder validez, cara al presente y 

al futuro, a aquellos planteamientos y procedimientos que 

forn,almente querian relegarse para siempre. No seria extraño 

por ejemplo, que año tras año las reflexiones y comentarios 

que suscitaba la conmemoración del golpe de Pavia del 3 de~ 

nero de 1.874 trasladaran matizadamente a la España de vein

te años después la legitimidad reconocida a aquella interven 

ción rr.ilitar. 

La concepción del "destino manifiesto de los mili 

tares" implicaria a su vez un sentido de contar con el res-

paldo del pais y, ademAs, una fuerte personalización de esa 

función salvadora a desarrollar por el Ejército. 

5. 2.- La apelación a la nación 

Pasados los primeros años de fervor por la Restau 
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ración, la prensa militar, en la paulatina potenciación de -

su actitud antipartidista, tiende a constatar el doble divor 

cio que afirma que existe entre: a) Los politicos y la poli

tica de partidos, por un ládo, y el Ejército, la opinión r:. i

li tar, por otro. b) Los pol1ticos y la pol1tica de partidos, 

de una parte, y la nación, la opinión del pa1s, de otra. 

Se tiende,pues, a mostrar que la decepción u hos

tilidad de la prensa militar hacia el estado de cosas exis-

tente en la pol1tica española es la que siente el Ejército y 

que ésta, a su vez, es compartida plenan,ente por el pais en 

su conjunto. Y partiendo de esta constatación (asi se consi

dera), se apela a la opinión p~blica para que encare la si-

tuación contando con que posee el apoyo del Ejército. 

La primera dificultad que para ello se encuentra 

es lo que se juzga como la indolencia de la masa general del 

pueblo español, su apat1a, su inconsciencia. La otra dificul 

tad es que el poder deja pocos resortes en manos de l conjun

to de ciudadanos, a lo que se añade la probada habilidad de 

los poli ticos para ponerse al frente de los movin-.ientos de o 

pinión p~blica. Esta es la visión de la prensa militar (61). 

¿Cómo combatir esas dificultades? Una fór mula que 

se apunta es que el pa1s progr.esara en su educación poli tica. 

Pero tras ser considerada débil mente, esa posibilidad queda 

descartada. A lo que si que la prensa militar se 11,uestra f a

vorable es a hacer llamamientos a los sectores íntegr os del 
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pais para que remedien la situación por la que atraviesa Es

paña. En este sentido van las propuestas espor¿dicas de ere~ 

ción de un partido n1ili tar o nacional. Pero, en un plano m¿s 

general, la prensa militar apela a la unión y movilización -

de "los hombres de corazón y buena voluntad", a "los elemen

tos sanos que hay en el pais" (62). Y por encima de todo ma~ 

tiene la convicción de que el Ejército constituye parte sus

tancial, cuando no exclusiva, de esos "elementos sanos". Y -

en ellos piensa la prensa militar cuando habla de país, opi

nión pública o de designios populares; no hay, pues, preten

siones plebiscitarias, sino bases de pensamiento doctrinario 

bajo una apariencia que hoy llamaríamos "populista" (63). 

Precisamente por eso, para la opinión militar "es 

el país el que decide, el que juzga, el que resuelve, y el E 

jército es tan sólo el brazo fiel que ha de obedecerle" (64), 

o mejor dicho, cree que "donde el poder tiene en sus manos -

los resortes todos de la gobernación y no deja ninguno al -

pueblo, el Ejército se hace intérprete y ejecutor al mismo -

tiempo, de los designios populares ••• " (65). Aquí puede apr~ 

ciarse,pues, la bíisqueda de una fórmula de legitimación mili 

tar-popular del poder político, de acuerdo con la convicción 

de que todo regimen ha de encontrar respaldo en el consenso 

histórico del Ejército y la nación. 

5. 3.- La reivindicación de una autoridad enérgica. 

En aquellas ocasiones en que el antipartidismo de 
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la prensa militar alcanza cotas de n.tlxin.a intensidad, se a-

compaña una descripción apocaliptica del n,orr ento poli tico y 

social: la descomposición de los partidos politicos, el des

prestigio y desorganización del Ejército, el fracaso de los 

sistemas financieros, la agonia de inmoralidad y miseria en 

la que se encontraba el pais ••• todo ello obra de los polit~ 

cos ( 66). 

Frente a todo ese desbarajuste que se describe en 

momentos de crisis, la prensa militar reclama, ante todo, "~ 

nergia". El verdadero origen de los males patrios lo locali

za en la debilidad, en la tolerancia, en la falta de energi a 

de la gente politica, de los partidos, del Gobierno, de las 

Cortes. Eso es precisamente lo que, a su juicio, descalifica 

a nombres e instituciones. Falta de energia y falta de pa--

triotismo vendrian a ser una misma cosa. De ahi que, esen--

cialmertte entre 1.888 y 1.898, la p~ensa militar repita su -

demanda de "Gobiernos fuertes, todo lo liberales, pero todo 

lo enérgicos a la par que las circunstancias exijan" (67). -

Una demanda que se hartl sentir con rntls fuerza en los años de 
. . 

la guerra de Ultramar (1. 895-98). A los"elementos sanos" de 

la nación, y entre ellos muy especialmente el Ejército, es a 

los que se considera llamados a suministrar la patriótica e

nergia que exige el gobierno del pais. 

Hay que recordar que las expresiones antipartidi~ 

tas de los periódicos militares, incluso los mtls radicales,

se formulan para atacar y desprestigiar al partido en e l po-
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der. De todas for rr:as, en aquella actitud subyacia una incon

creta voluntad - que sdlo en contadas ocasiones afloraria -

con rotundidad (68) - de que la organizaci6n politica asimi

lara los principios organizativos de la Instituci6n militar. 

5. 4.- El general salvador 

Cuando los peri6dicos militares trasladan a sus -

colun:nas una sensaci6n apocaliptica de crisis, cuando acen-

tti.an su antipartidismo, cuando reclaman energia en el ejerc~ 

cio del poder, es cuando sale a relucir su creencia en el -

"destino manifiesto de los militares". 

La prensa militar siempre crey6 deseable la pers~ 

nalizaci6n del ejercicio del poder y de la autoridad, en la 

esfera que fuese, en la naci6n, en los Gobiernos, en los p~ 

tidos, en el Ejército. Es decir, para ella el liderazgo es -

un fen6meno natural y necesario tanto en la vida civil-polí

tica como en la vida militar. 

Para que el Ejército lleve a cabo la acci6n salv~ 

dora - se piensa - hace falta que vaya guiado por la person~ 

l idad 1nilitar que el caso requiere. Se alimentaba el recuer

do de los hm ~ bres que en el pasado habian protagonizado ese 

papel : Espartero, Narvaez, O'Donnell, Prim, Pavia ••• Y si el 

Ejércit o tuviera que ser nuevamente fiel a su "destino" sal-
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vador, habría de contar - siempre segón la prensa 11.ili tar 

con otra mesia.nica personalidad n.ili tar. 

"Como a la . situaci6n presente, angustiosa.

desgraciada, llena de peligros, suceder¿ el caos, 

es preciso vivir prevenidos para no entregar la -

patria a manos de · forajidos y allegadizos. Por lo 
\ 

mismo creemos que el Ejército es el llamado a in-

tervenir en los presentes trastornos. 

El Ejército guiado por una mano ilustrada 

·y fuerte, por un espíritu patriota, severo y rec

to que le conduzca a la victoria, puede realizar 

uno de los m¿s grandes servicios que registran -

las historias de los pueblos. 

¿Donde estA ese general? 

Si Arquímides buscaba un imposible en la -

palanca para mover el mundo, nosotros creemo s que, 

mAs afortunados que aquel sabio, podríamos encon

trar el general deseado. 

S61o que hoy, con algón desconsuelo pregun-

tamos: 

¿Donde estA ese general? 

Sigan por ese camino que, cuando a la meta 

se aproximen, tal vez encuentren lo que en este -

desgraciado país hace falta para acabar con lo -

que le arruina y empequeñece. 

Un hombre que con la espada corte lo qu e es 

tA demostrado que no puede desatarse" (70), 
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"Los acontecimientos se precipitan, las com 

plicaciones menudean, no faltar~ en breve ocasi6n 

de que si las fuerzas politicas del pais no reac

cionan y toman m ~s nobles derroteros, aparezca u-: 

na espada que en un impetuoso arranque de valor 

civico, resuelva la cuesti6n en beneficio de la 

Naci6n" (71). 

Como vemos, la prensa militar coincide en echar -

en falta, en unos u otros momentos, la figura mesi~nica del 

general que dirija y dé eficaz sentido a la acci6n del Ejér

cito (72). Una acci6n regeneradora del pais y del Ejército 

sirr,ul t~neamente. Se buscaba un lider para el Ejército, que 

también lo fuera para toda la naci6n. 

Esto ocurre en momentos en que el peri6dico mili

tar indica m~s claramente la "disposici6n" del Ejército para 

intervenir en la politica m~s activa y directamente. Para i~ 

tervenir directamente en politica se entiende que "los mili

tares necesitan tener oportunidad y disposici6n" (73). La "o 

portunidad" se concebia marcada, pOr encima de cualquier o-

tra circunstancia, por la aparici6n de este general en esce

na. ¿Qué general seria ese? Ninguno. El régimen de la Restau 

ración se habia esforzado de manera especial en instituciona 

lizar politicamente al generalato, alej~dolo de veleidades 

~enes gratificadoras (74). 
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6. SINTESIS FINAL 

En resumen, la opinión militar defiende sustan--

cialmente la fórmula del turno bipartidista, o mejor dicho,

un sistema de dos partidos alternAndose en el ejercicio del 

poder, sólidamente C\)nstituidos y coniandados, que posibilit~ 

ran lo que entiende como una enérgica politica de inspira--

ción nacional. No obstante, la interpretación que hace de la 

evolución politica española a partir de 1.888 - sobre todo 

en los años. 90 - , y de sus consecuencias en el plano r .. il i tar, 

va tejiendo un entramado de convicciones antipartidistas e -

inclinaciones autocrAticas, al juzgar desvirtuados, inefica

ces, débiles, descompuestos y, por lo tanto, antipatrióticos 

el sistema · de partido~, el de representación politica y e l -

de gobierno. Dichas convicciones e inclinaciones se ap oya--

rian en la concepción de que la historia le tenia reservado 

al Ejército el destino de salvar repetidamente a la nación,

aunque para ello faltara po~ el momento la figura del gene-

ral-mesias que en diversas ocasiones reclamara la prensa mi 

litar. 

En la crisis de marzo de 1.895 es cuando la pren

sa militar alcanza un mayor disté;l.Ilciamiento respecto de sus 

clAsicas posiciones politice-partidistas. En los años si---

guientes, las criticas circunstancias por las que atraviesa 

el pais fortalecen en el periodismo militar las tesis anti

partidistas. Pero tampoco entonces significa que renuncie a 
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sus vinculaciones de partido, las cuales responden eminente

~ ente a las exigencias y aspiraciones políticas personales 

de los mAxi~os responsables de los periódicos (75). 

As1 pues, la prensa militar vino a debatirse du-

rante la pri noera mitad de la Restauración, y cada vez mAs, a 

1 .. edida que el siglo XIX tocaba a su fin, en la contradicción, 

claramente condicionante, entre apartidismo teórico (su co-

bertura de postulados formales meramente profesionales), an

tipartidis1no poli tico de respuesta (sus tesis ante la evolu

ción política española de los años 90) y partidismo prfictico 

(su alineación periodística con posiciones de partido). En -

cualquier caso, y visto "a posteriori", todo parece indicar 

que esta contradicción representó un elemento, entre otros,

que contribuyó en buena medida, y en contra de lo que pudie

ra sugerir en principio, a canalizar, a descomprimir o a a--

11.ortiguar los efectos poli ticos de la insatisfacción militar. 

No ocurriría lo mismo en años posteriores, ya en 

el siglo X X, cuando el sistema de actitudes politico-ideol~ 

gicas predominante en el Ejército español se desplazara, al 

hilo de la trayectoria social y política del país, hacia po

siciones autocrAticas mAs inmediatas y tangibles. 

Fundación Juan March (Madrid)



47 

NOTAS 

(1) SAMUEL D. HUNTINGTON: The soldier and the State, Ca :; ~ b ri c1 e 

(.,iass.), Harvard University Press, 1.957, ptig. 28. 

(2) S.E. FINER: Los militares en la politica :-:1undial, Buenos Ai 

res, Ed. Sudamericana, .1.962, ptig. 37. Este autor rechaza -

matizadamente la tesis de Huntington sobre que el profesio

nalismo es el factor decisivo que mantiene al militar apar

tado de la politica (ptigs. 38 y ss.). 

(3) KIGUEL ALONSO 8AQUER: "La defensa nacional", en M. FRAGA I

RIBARNE (ed.): La España de los años 70. III. El Estado y -

la poli tic a, J-:adrid, Ed. f·;oneda y Crédito, l. 974, torno II, -

ptig 1.071. 

(4) Realmente fué el modelo de Ejército profesional-naci onal, a 

través de la experiencia prusiana, el que n.oderniz6 la pro

fesionalizaci6n militar, y no los modelos cltisicos de Ejér

cito profesional. S.D. HUNTINGTON afirma: "Para 1.870, los 

grandes Estados continentales habian desarrollado la mayor 

parte de las principales instituciones de la oficialidad -

profesional. Pero Inglaterra se ir.antuvo retrasada, en este 

sentido, respecto del continente, y Estados Unidos qued6 a 

la zaga de Gran Bretaña" (El orden politico en las socieda

des de cambio, Buenos Aires, Paidos, i.972, ptig. 115). 

( 5) La Correspondencia Militar, 29 de abril de l. 880. 

(6) El Correo ~ilitar, 15 de mayo de 1.877. 

(7) Sobre el "antipoliticisrr.o anarquista" vid. JOSE ALVAREZ JU~ 

CO: La ideologia politica .del anarquismo español (186 8-1 910) 

Madrid, Siglo XXI de España Ed., 1.976 , especialmente el -

capitulo 14, titulado "La acción directa: el anti politicis;c 

(8) El Correo Militar, articulo "La politica en el Ejército" de 

31 de marzo de 1.880; textualmente reproduci das estas pala-
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bras, sin cita, en el articulo del mismo peri6dico "El Ejé.E_ 

cito sin política" de 19 de mayo de 1.886. 

( 9 ) "El Ejército es de la patria y s6lo quiere servir a la pa-

tria", diría El Ejército Español de 19 de abril de 1.890, i

dea repetida insistentemente en el medio periodístico mili

tar. 

(10) Vid. especialmente entre otros: "La prensa y los sueldos mi 

litares", El Correo Militar de 13 de octubre de 1.883; "El 

parlamentarismo", El Correo Militar de 26 de abril de l. 893; 

"Recuerdos de ayer", La Correspondencia Militar de 28 de -

septiembre de 1.893. 

(11) Los peri6dicos militares ponían como ejemplo típico lo suc!:_ 

dido como consecuencia del golpe militar del general Pavia; 

vid. muy especialmente La Correspondencia Militar y El Ejér 

cito Espafiol de 3 de enero de 1.894. 

( 12) 

( 13) 

El Correo Militar,3 de agosto de 1.885. 

"La prensa y los sueldos militares", El Correo Militar, 

de octubre de 1.883. 

13 

(14) El Correo Militar, 9 de marzo de 1.894. 

(15) S6lo se reconocería sin dificultad la adscripci6n a los sec 

tores militares reformistas o mAs concretamente al cassolis 

mo, tanto en su dimensi6n política como militar. Por el co~ 

trario, las vinculaciones a partidos políticos se reconoce

rían muy excepcionalmente. 

(16) "Las uñas del le6n", El Correo lV:ilitar, 20 de diciembre de -

1. 893. 

(17) El Ejército Español, 23 de enero de 1.890. 

(18) "Claridades", La Correspondencia Jv:ilitar, 16 de enero de --

1. 892. 

(1 9 ) El Ejército Español, 4 de julio de 1.888. Este pensamiento 

se expresaba continuamente, aunque no siempre las palabras 
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fueran las n.isH.as. 

(20) La Correspondencia Filitar, 8 de novi e r .. bre de 1. oUJ . 

( 21) El Correo t·.ili tar seria el que expresara c tl.s rotunda .. en t e -

~ de enero de 1.89~: "Para nosotros, tan ene ~ i gos de la l e 

galidad son los republicanos como los carlistas". Co: .. o es e 

vidente, también se descartaban totah.ente las organizacio

nes a la izquierda de los republicanos, es decir, los socia 

listas y anarquistas. 

(22) En muy contadas ocasiones, no obstante, la coyuntura politl 

ca suscitaria alg6h juicio positivo sobre los representan-

tes carlistas; vid. "La obstrucción y el Ejército", La Co-

rrespondencia ~ilitar, 8 de abril de 1.895. 

(23) "Previsión y energia", El Correo l<ilitar, 30 de novie;; bre -

de 1.897 • . 

(24) Cfr. S.G. PAYNE: Los militares y la pol1tica en la España -

contemportJ.nea, Paris, Ruedo Ibérico, 1.968, ptlgs. 46 y ss. 

(25) "Las grandezas del Ejército" El Correo l-' ilitar, 5 de r;. ayo -

de 1.886. 

( 26) En alguna ocasión, El Correo J•'ili tar guarda también pala--

bras respetuosas para con Pi y Margall, al que considera -

"Una persona de talento" pese a tener ideas contrarias (vid. 

El Correo Militar, 4 de febrero de 1.881). 

(27) Vid. ANTONIO ASENJO: La prensa madrileña a través de los si 

glas, Madrid, 1.933, ptl.g. 51. La prensa politico-r.. ilitar ha 

ria referencia con frecuencia al "¡Que bailen!" de otros 

tiempos, insistiendo siempre en que bajo ningún concepto se 

podia permitir que aquello lle.gara a repetirse. 

(28) Alguna vez sé juzgó positivo en cierta forffia el pape l des~~ 

peñado por los republicanos de Ruiz Zorrilla des de su t otal 

oposición al regimen, por el acicate que supon1a par a l os -

partidos montlrquicos; vid. el articulo titulado "El Dr oqra-
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::·.a ;:_ili tar republicano" La Correspondencia Nili tar, 27 de a 

bril de l. 890. 

( 2'3 ) "Para los que consideran consustancial la patria con la n,o

narquía, el hecho es de gravísima trascendencia" diría La -

CorresDondencia Filitar ("El cassolismo ante las contingen

cias del porvenir", 14 de mayo de 1.891). 

(30) Co~o El Correo Militar, 21 de mayo de 1.891. 

( 31) "Eran:os pocos y pari6 mi abuela", dice El Ejército Español 

al tener noticia de la formaci6n del partido radical de Mar 

tos (22 de julio de 1.890). En sentido parecido se expresa

ba El Correo 1'· ilitar (10 de noviembre de 1.891) al conocer 

el proyecto de creaci6n de un partido monArquico-democr¿ti

co por I··.oret: 

".Un partido mAs! 
1 

¿Para qué? 

con los que hay basta y sobra 

Sin que nos partan mAs con nuevos partidos". 

(32) La Correspondencia ~ilitar, 14 de mayo de 1.891. Dichas pa

labras se pronúncian a raíz del éxito republicano en las e

lecciones de ~adrid. 

(33) 14 de junio de 1.888. 

(34) 7 de junio de 1.899. Cfr. también de La Correspondencia Mi

litar, "El gran partido" de 26 de enero de 1.889. 

( 35) La Correspondencia r-ili tar de 30 de enero de l. 889 da noti

cia de los 240.000 votos obtenidos por el general Boulanger 

en Paris y apostilla: "Pero no se confíen nuestros políti-

cos; no se duer1r: an sobre el botín conquistado; todas las -

fiebres s on contagiosas, y m¿s cuando en los individuos e-

):iste el 16s1:.o gerrr.e!l de la enfermedad y las causas ocasio

nales de e llo". 

( 3G) Los textos · entrecon,illados del presente p¿rrafo correspon--
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den todos al articulo "El Partido Nacional", public ado e l -

22 de abril de 1.893 en La Correspondencia •.ilitar. 

(37) En 1.888, El Correo 1''.ilitar opinaba (3 de julio) que "l a 

formación de un partido rüli tar seria pues, la dictadura e ;·: 

política, el peligro constante que amenazase destruir t odo" . 

Sin embargo, refiriéndose el 24 de abril de 1.893 al p r oy e~ 

to de creación del partido nacional decia: "Sea cor:.o fuere, 

realidad o generosa aspiración, con ella estamos, y a ella, 

con el poco entusiasmo que afm nos queda, nos acoger;:os". 
\ 

( 38) La Correspondencia J.:ili tar, 20 de novien.bre de 1. 891. 

(39) La Correspondencia Militar, 21 de enero de 1. 89 5. 

(40) Vid. 9 de octubre y 22 de noviembre de 1. 89 7. En el n6mero 

del 30 de diciembre, El Correo Militar cambió sin en.bargo -

de actitud. 

(41) "Morir por las propias armas", La Correspondencia Militar,-

7 de diciembre de 1.892. 

(42) El Correo Militar, 12 de marzo de 1.894. 

(43) La Correspondencia Militar, 6 de enero de 1.892 

(44) La Correspondencia Militar, 6 de enero de 1.893. 

(45) De todas formas, entre los órganos de prensa no militar que 

propugnaban el "Gobierno .de fuerza" los habia tan heterogé

neos políticamente como La Epoca y El Liberal. 

(46) La Correspondencia Militar, 29 de agosto de 1.893. 

(47) El Ejé~cito Espaftol, 22 de septiembre de 1.893. 

(48) El Correo Militar, 11 de octubre de 1.893. 

(49) El Correo Militar, 9 de diciembre de 1.895. 

(50) La Correspondencia Militar, 19 de diciembre de 1. 895. 

(51) El Correo Militar, 11 de agosto de 1.897. 

(52) La Correspondencia Militar, 19 de abril de 1. 898 . 

(53) La Correspondencia Militar, 14 de abril de 1. 898 . 

(54) Cit. por El Correo Jülitar, 11 de agosto de 1.897. 
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(35) El Ejército Espat'íol, 27 de ;nayo de 1.898. 

( 56 ) s.i::. F'I NER: Op.Cit., pti.gs. 48 y ss. 

( 'J/ ) "El ParlaL.entarisn.0 11
, 26 de abril de 1.893. Continuas y es-

pectaculares fueron las expresiones que en sentido parecido 

hiciera El Correo Militar en las prin•eras sen:anas de 1. 875, 

dirigidas a ensalzar la acci6n restauradora del Ejército. 

( 58 ) "Cr6_ .ica" del 3 de enero de l. 894. En esta cita, El Ejérci

to Español se refería concretamente a la intervenci6n del -

general Pavía, cuyo aniversario celebraba. 

( 59 ) La Correspondencia ~ilitar del 16 de enero de 1.892. 

( 60 ) "Afortunadainente, el Ejército, el elemento sano de la Na--

ci6n, est¿ libre de encharcarse en ese repugnante cieno", dl 

ria El Ejército Español en su "Cr6nica" de l 13 de abril de 

1.896. Expresiones parecidas repetirían continuamente los -

peri6dicos en los dltimos lustros del siglo. 

( 61) Cfr. entre otros artículos: "Afirmaciones. El remedio", "La 

Correspondencia 1-: ilitar, 21 de agosto de 1.889; "Juego pol_!. 

tico", La Correspondencia Militar, 2 de julio de 1.890; "La 

pr6xi rr .a lucha", La Correspondencia Militar, 21 de enero de 

1.891; ".Venga pues!", El Correo Vilitar, 9 de diciembre de 
1 

1.895 ; 11 Cr6nica 11 del 3 de enero de 1.894 de El Ejército Es-

pañol. Seria La Correspondencia Fili tar el peri6dico que -

m¿s se distinguiera en este aspecto. 

( 62 ) Ton.ill1.os las expresiones literales empleadas en el articulo 

"Afirn:aciones. El rerr;edio", La Correspondencia 1-':ilitar, 21 

de enero de 1.889. 

( 63 ) Significativamente, el peri6dico rr:ilitar que se distingue -

entre los de su clase co1 ;.o el rn¿s populista, La Correspon-

dencia Militar, llegaba a realizar afirmaciones como las si 

gui entes ("La raz6n de la sinraz6n 11
, 21 de diciembre de ---

1. 895 ): 
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"Quitad el bozal al pueblo y -vereis un ti gre. La cru

deza que a esta frase de Napoleón dan las palabras -

bozal y tigre no desvirt~a en nada su f ondo de ver-

dad en estos tiempos de libertad y d~~o crac i a, se~o 

ras que, a juzgar por lo que en la carrera se proci 

gan y desmandan, van haciéndose ya derr.asiado s os De-

chosas. 

Es lo cierto que, frente al pueblo soberano, se oa-

sea también mucha canalla ••• ". 
' (64) "El deber del Ejército", La Correspondencia ~i litar, 5 de -

julio de 1.889. 

(65) El Ejército Español, "Crónica" del 3 de enero de 1. 894. 

(66) Cfr. "¿Donde está ese geheral?", La Correspondencia ~ . ilitar 

20 de no~iembre de 1.891. "El enemigo", El Correo ~ilitar,-

2 de junio de 1.893; "Cultivar la memoria", El Ejércit o Es

pañol, 15 de enero de 1.889. Observése que hemo s preferido 

citar los artículos publicados antes de 1.895. 

(67) Palabras literales de "Afirmaciones. El remedi o", La corres 

po~dencia Militar, 21 de agosto de 1.889. 

(68) El ejemplo más claro quizás se encuentre en la "Crónica" de 

El Ejército Español de 13 de abril de 1.896. 

(69) "¿Donde está ese general?", La Correspond.encia t-ilitar, 20 

de noviembre de 1.891. Este periódico seria el que más in-

sistiera sobre esta idea en años posteriores. Precisamente 

por esta razón resulta curioso ~l articulo "¿Que venga un -

general?" del 6 de enero de 1.894, en el que, dando por se~ 

tado que el Ejército tenia hombres capacitados para llevar 

a cabo la empresa, desaconseja toda acción ~i litar salvado

ra, con ánimo de castigar así a quienes crean o consien t e;1 

el estado de cosas existente. 

(70) "La situación", El Correo t--ilitar, 13 de dicier1;bre dt: 1. 895 . 
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(71) "Crónica" de El Ejército ~spaftol, 14 de abril de 1.896. Este 

1. is ;10 periódico publicaba el 13 de diciembre de 1. 898, en el 

articulo titulado "Sin Cortes", en el que se proponia "un in 

terregno parlamentario para sentar la base de la reorganiza

c i ón radicalisima" del país, se afirmaba: 

"Para regenerar el pais lo que hace falta es una 

voluntad firme y enérgica, un propósito que se -

i mponga, como el cirujano se impone al enfermo 

cuando ha de proceder a dolorosas pero necesa---

rias amputaciones". 

(72) El 6 de enero de 1.892, el director de La Correspondencia ?<i 

litar se preguntaba donde estaba "el hombre de talento y e-

nergía llamado por misión providencial a salvar a nuestra p~ 

tria de la ruina y la vergUenza" (Vid. La Correspondencia Mi 

litar, 6 de enero de 1.893). 

(73) S.E. FINER: Op. Cit. p¿g. 37 

(74) Alguna vez se llegó a afirmar en la prensa político-profesi~ 

nal que "el n:ili tar e(ra) simplemente un accidente en el ho!!! 

bre politice" y no era "m¿s importante un partido político -

por tener m¿s o rnenos generales afectos a su política" (La 

Correspondencia Militar, 24 de diciembre de 1.885). Afirma~

ciones de este tipo no eran sino una manera de aceptar una -

realidad previa11'ente deformada. Evidentemente, que un parti

do contara con algunos destacados magistrados o médicos no e 

quivalia a que incluyera entre sus filas a un grupo de gene

rales de prestigio. Las personalidades de l generalato que se 

hallaban presentes en partidos aportaban plenamente,y acaso 

funda;;.ental1rente, su dirr:ensión n.ilitar; a través de esta pr~ 

sencia se coliaba suficientemente las aspiraciones de la je

rarqui::.. castrense en cuanto a sentirse prestigiosamente inte

grada en las esferas de la decisión y debate político, y a -
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desempeñar un papel de importancia en l a v i da públ ica cs:)a 

ñola. 

(75) Señalen.os que los directores de los peri6dic os r: .ilitare s e ~ 

taban vinculados por razones personales y/o políticas a de

terminados lideres .de partido, a c¿novas, a cassola, a Sa-

gasta, etc., y ponen la linea de opi ni6n de su peri6di c o al 

servicio de éstos, dentro de ciertos limites de orden p r of~ 

sional-rnilitar. 
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